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 INTRODUCCIÓN.
La disciplina constituye uno de los principales elementos del proceso de enseñanza-aprendizaje a través del cual los alumnos aprenden a funcionar como miembro de una sociedad, por lo que se presenta como una cuestión relevante tanto en los contextos educativos como familiares y sociales. Los educadores, aunque están de acuerdo en que es necesario un cierto orden en las clases con los que trabajan, coinciden en señalar que, en muchas ocasiones, actuaciones y estrategias para mejorar la disciplina resultan inoperantes.

Muchos asocian disciplina con rigidez y autoritarismo; incluso hoy, cuando vivimos en un país constitucionalmente libre y democrático, todavía algunos tienen una visión negativa y peyorativa de la disciplina en la escuela. Podemos entender la escuela como escenario de disciplina, orden, convivencia cuya meta consiste en desarrollar estrategias que permitan la interiorización disciplinaria que lleva a la “libertad de ser y elegir”. A medida que el individuo crece, necesita aumentar su libertad y autonomía, pero éstas estarán limitadas por la aptitud que tenga para razonar y asumir responsabilidades

0.1. DIMENSIÓN SOCIAL. 

Desde hace más de una década la gestión, control, gobierno y disciplina escolar viene siendo una fenómeno que preocupa tanto al profesorado como a los responsables de la Administración educativa. Y la preocupación surge por la frecuencia con la que se suceden hechos que alteran y rompen la buena armonía y convivencia  en las aulas y centros educativos y por la dificultad de encontrar soluciones idóneas y eficaces para superar el problema. Actualmente se escribe y publica mucho sobre las dificultades que entrañan las relaciones profesor-alumno, de lo complicado que resulta desempeñar  las funciones docentes en un clima de convivencia,

respeto necesario para que la enseñanza alcance la calidad conveniente.

     Nadie debe ignorar que este hecho no  surge como un fenómeno típicamente escolar, ni se puede considerar como aislado del cambio que las relaciones sociales y familiares han experimentado en general durante los últimos decenios en todo el mundo occidental y en España. Esto quiere decir que si han cambiado las relaciones sociales también han cambiado las relaciones escolares. 

0.2. DIMENSIÓN CIENTÍFICA. 

Si analizamos la literatura científica, sobre todo de lengua inglesa, en estos veinte últimos años verificamos la existencia de una gran pluralidad de trabajos e investigaciones referentes al tema de gestión, control, gobierno y disciplina en el aula. Los paradigmas de investigación utilizados son diferentes  haciendo casi imposible una integración coherente de los resultados obtenidos. 

Nuestro tema no es nuevo en el campo de la  Educación sino que ha sido tratado de modo distinto e incorporado a otros temas y bloques según los momentos históricos. Así lo hallamos dentro de la psicología, sociología, didáctica, teoría de la educación,  funciones del profesor, autoridad del maestro,... Actualmente lo encontramos en los libros de textos con autonomía propia utilizándose términos como gestión y control, gobierno, dirección del aula, convivencia, disciplina,... Indudablemente que todo esto nos está indicando y trasluciendo una evolución de concepciones pedagógicas y de ideologías y teorías psicológicas.

0.3. DIMENSIÓN DOCENTE. 

Una de las preocupaciones más importantes para todo profesor comprometido en la difícil tarea de educar es conseguir un nivel de orden necesario para que el grupo de alumnos a quienes se desea instruir y formar logre el funcionamiento adecuado y, con ello, los objetivos en el período de escolarización; dichos objetivos se refieren tanto al aprendizaje de contenidos y destrezas académicas como a la socialización de los alumnos.

Si nos fijamos en los trabajos de investigación sobre satisfacción-insatisfacción y "stress" docente publicados en estos veinte últimos años aparece siempre como variable analizada, estudiada y correlacionada la indisciplina, el 

descontrol y la falta de gobierno del aula. También nuestro tema es investigado como factor causante de perturbaciones psicosomáticas, sentimientos de impotencia, fracaso profesional, irritación, deseo de abandono, burnout,...En las investigaciones francesas sobre salud mental del profesor aparece nuestro tema como variable influyente. En una investigación llevada a cabo en nuestro país promovida y subvencionada por el CIDE (1995) el 72 % de los profesores manifiestan que la indisciplina escolar es un problema grave.

   
I. CONCEPTOS.
Aunque no tratamos de ser exhaustivo y exponer todas las corrientes desde las que se define la disciplina escolar, si aspiramos a tener una noción clara de este concepto porque esto nos permitirá identificar lo que constituyen problemas de indisciplina en el aula. Es preciso, no obstante, desvincular la disciplina escolar de la disciplina en otros ámbitos y de restringirlo a sinónimo de autoritarismo. Desde una corriente autoritaria no es fácil que se desarrolle el deseado proceso educativo, pues la disciplina así concebida no puede considerarse como propia de un sistema educativo democrático en el que debe promoverse una noción de la misma basada en principios que animen desde dentro, desde la creencia de que las personas se encuentran capacitadas para decidir por sí misma y para aceptar las consecuencias derivadas de su comportamiento, eliminando el castigo como un medio de control y orientándose a la búsqueda de la acomodación del alumno a su grupo. La enseñanza de la disciplina es un proceso evolutivo.

Las acciones disciplinarias han de ser entendidas como medidas normalizadas cuya finalidad debe ser fundamentalmente reconstruir, consensuar y elaborar normas específicas, fijando los objetivos y diseñando las estrategias que permitan la convivencia efectiva de todos los miembros del grupo escolar.
Tanto históricamente como etimológicamente este concepto ha estado ligado al ámbito educativo, al profesor, al alumnado y a la enseñanza. En el aula, la disciplina se elige como un recurso instrumental para conseguir determinados fines: socialización del alumnado, autonomía, rendimiento, autocontrol, etc. En cualquier caso, se trata de un concepto controvertido en el que influyen dos formas de entenderlo: por un lado, la disciplina como correctora de conductas inadecuadas y, por otro, como una estrategia para desarrollar y controlar las conductas deseadas. En los propios centros escolares, los equipos directivos, los profesores, los padres y los alumnos no entienden de igual modo el concepto de disciplina y la discrepancia se manifiesta tanto en los grupos citados como dentro de cada uno de ellos.
Las palabras: disciplina, gestión, control y gobierno en la clase no son del agrado de muchos profesores, psicólogos y pedagogos porque sugieren un contenido e idea de rigidez y dominio por parte del profesorado. Nosotros aquí nos referimos simplemente al proceso de gobernar, dirigir y organizar una clase de forma armónica y eficaz, y de ofrecer oportunidades  adecuadas para el desarrollo de las aptitudes de cada alumno, en la que el profesor pueda cumplir su misión especial de facilitar la labor de aprendizaje, y los alumnos asimilar de buen agrado  las técnicas de disciplina y orientación de sus propias conductas. En esta forma de entender la disciplina de la clase tanto el profesor como los alumnos deben ser conscientes de la conveniencia de regirse por ciertos patrones de conducta y ser capaces de cooperar en su mantenimiento. Así el aula se convierte en un lugar agradable no solo para el profesor sino también para los alumnos, ya que ofrecería al primero oportunidades para realizarse profesionalmente y sentirse satisfecho con su trabajo, y a los segundos para trabajar en unas condiciones adecuadas que facilitarán el logro de sus tareas (Fontana,1989).

Una clase así concebida es un lugar de iniciación de los alumnos en el proceso de asumir las responsabilidades derivadas de su propia conducta, y de la participación en los mecanismos de toma de decisiones basadas en una buena información previa.

Podemos definir la disciplina de clase como el conjunto de actitudes desarrolladas por el profesor, dirigidas a conseguir que el alumno esté ocupado y trabajando en las tareas instruccionales y a minimizar los comportamientos disruptivos en el grupo. En fin, es el conjunto de actividades planificadas y destinadas a conseguir la disciplina en el aula.

La disciplina del aula ha sido y es una de las principales funciones del profesor. Este es un gestor del clima social y orientador del trabajo de los alumnos. Esta función es compleja al tener que integrar las conductas de los alumnos teniendo en cuenta el estadio evolutivo en que se encuentran y las tareas a realizar. Crear el clima propicio para el trabajo, facilitar la comunicación e interacción, potenciar el aprendizaje, interiorizar las normas sociales,... son las variables privilegiadas en la gestión del aula y que ha de ejecutar el profesor.

El objetivo de la disciplina no consiste en que el profesor imponga su autoridad sobre los alumnos sino en facilitar la evolución hacia una situación en la que el ejercicio efectivo de ese control, que lleva implícito toda gestión, vaya haciéndose cada vez menos necesario. A medida que los alumnos vayan dándose cuenta de la necesidad de estructurar sus conductas personales y someterlas a ciertas restricciones, van mejorando sus posibilidades de integrar esos principios y restricciones en sus propias vidas.

La disciplina de la clase se debe basar en la comprensión inteligente de la conducta y norma por parte del alumno y en un auténtico interés por el desarrollo de su personalidad. Pero también se fundamenta en la comprensión del profesor sobre el desarrollo evolutivo del pensamiento del alumno para justificarle y razonarle el porqué de las normas, como luego veremos. Así pues no es lo mismo la gestión o gobierno de la clase que la gestión o gobierno de una empresa, fábrica, cárcel, ejército, tanto por sus objetivos como por su fundamentación, pues la educación tiene como fin el desarrollo del individuo y la adquisición por parte del mismo  de las destrezas intelectuales y sociales como valor primario. La disciplina escolar no es un fin en sí mismo sino el marco donde se intenta hacer posible los objetivos señalados.

Relación conceptual entre disciplina, gestión, control y gobierno del aula. El término gobierno tiene un sesgo político y que aplicado a la escuela hace referencia a la dimensión social del centro educativo mientras el de gestión hace referencia a la empresa, a lo tecnológico y aplicado al aula escolar se está marcando la concepción tecnológica y empresarial de los centros educativos. Es decir nos estamos refiriendo a la organización de los centros como empresas. Así pues según sea la concepción de la educación se utiliza un término u otro.

Relación conceptual entre gestión-control y disciplina. Empezamos diciendo que en la bibliografía consultada y en la literatura científica del tema no siempre está clara su diferenciación. El denominador común de ambos conceptos es el de orden. Doyle (1996) afirma que la enseñanza en el aula tiene y debe cumplir dos funciones: aprendizaje y orden. Es preciso que exista cierto orden para que haya aprendizaje e instrucción y además debe aprenderse el orden y vivirlo. Ahora bien el aprendizaje es un proceso individual en tanto el orden es una propiedad del sistema social, es proceso de grupo.

Para mejor comprender la interrelación entre ambos términos vamos a fijarnos en algunas definiciones sobre disciplina que explícitamente hacen referencia a gestión y control.1) Disciplina es el entrenamiento que hay que realizar para desarrollar un autocontrol suficiente dirigido a conseguir una conducta ordenada. 2) La disciplina consiste en la imposición de estándares externos y controles sobre el comportamiento individual. Permisivismo es la ausencia de dichos estándares y controles. Autoritarismo consiste en un control excesivo, arbitrario y autocrático diametralmente opuesto al permisivismo. Entre los extremos de estos dos últimos conceptos existen diversos grados de control y entre ellos, en nuestra cultura occidental, el que representa la llamada disciplina democrática. 3) La disciplina consiste en el control del alumno mediante una mezcla equilibrada de poder personal, emanada naturalmente del individuo y de destrezas específicas, así como de la autoridad que se deriva del estatus de maestro y de las normas vigentes en el colegio y en la clase. 4) "El término disciplina se entiende como el conjunto de procedimientos, incluyendo normas o reglas, mediante las cuales se mantiene el orden en la escuela y cuyo valor no es otro que el de favorecer la consecución de los objetivos propuestos en el proceso enseñanza-aprendizaje del alumno" (Gotzens, C.1986, p. 31).

La disciplina es un fenómeno universal-cultural que desempeña cuatro funciones: la primera es de socialización o sea, el aprendizaje de los estándares del comportamiento aprobados y tolerados en una cultura determinada. La segunda función hace referencia a la madurez de una persona normal considerando que el comportamiento no es un fenómeno espontáneo sino es la respuesta a las demandas y expectativas de una sociedad determinada. La tercera función consiste en la interiorización de estándares morales, siendo necesario ciertas sanciones externas para asegurar la estabilidad del orden social. La cuarta función hace referencia a la seguridad emocional del niño pues los controles externos le dan más seguridad en sus conductas ya que su capacidad de autocontrol es limitada. Así pues el control y la disciplina lo vemos como necesario para conseguir las cuatro funciones dichas.

Según Emmer(1997) el control de clase y la disciplina son los principales componentes de la enseñanza eficaz. Ambos conceptos están directamente relacionados en la medida que el control del aula contribuye a establecer las condiciones óptimas para que se dé una disciplina positiva en la clase.

  
La disciplina escolar se define como un programa, o conjunto de actividades de los profesores y padres que se orientan a guiar al alumno en la mejor consecución de los objetivos de su formación tanto académica como personal y social. Puede decirse que es un proceso de creación de oportunidades para que los alumnos  vayan alcanzando progresiva y sucesivamente las metas que les pertenecen  en cada uno de los momentos de la vida académica

La disciplina es útil para controlar los problemas de conductas de los alumnos  que interfieren o dificultan la actividad normal  del profesor en el aula. También es un instrumento eficaz para lograr que el alumno  sea capaz de controlar su propia conducta, desarrollar el sentido de autocontrol, incrementar su autoestima, promoviendo de esta manera, su sentimiento de seguridad personal.

Violencia es toda acción u omisión intencional que, dirigida a una persona, tiende a causarle daño  físico, psicológico, sexual o económico tendiendo a dañar la integridad personal.
Tipos de violencia:

· Maltrato físico: acciones que voluntariamente relacionadas, provocan o pueden  provocar  daño físico.

· Maltrato emocional: acciones (normalmente de carácter verbal) o  actitudes que provocan o pueden provocar daños psicológicos.

· Negligencia: abandono o dejación de las obligaciones en los cuidados de una persona

· Abuso sexual: cualquier comportamiento en el que una persona es utilizada como medio para obtener estimulación o gratificación sexual.

· Maltrato económico: utilización ilegal o no autorizada de los recursos económicos o de las propiedades de una persona.

· Vandalismo: violencia dirigida a propiedades con la intención de provocar su deterioro 

VIOLENCIA ESCOLAR.

Es la que se produce en el sistema escolar. Dentro de ella hay un tipo de violencia muy preocupante en nuestros días: el acoso (bullying). El acoso escolar tiene un gran parecido en su modus operandi y consecuencias con el acoso laboral (mobbing)

La violencia escolar es cualquier tipo de violencia que se da en contextos escolares. Puede ir dirigida hacia alumnos, profesores o propiedades. Estos actos tienen lugar en las instalaciones escolares (aulas, patios, lavabos, etc.), en los alrededores del centro y en las actividades extraescolares.

El término acoso (bullying) hace referencia a un comportamiento repetitivo de hostigamiento e intimidación, cuyas consecuencias suelen ser el aislamiento y la exclusión social de la víctima.
Hablamos de acoso cuando se cumplen al menos tres de los siguientes criterios:

· La víctima se siente intimidada.

· La víctima se siente excluida.

· La víctima percibe al agresor como más fuerte

· Las agresiones son cada vez de mayor intensidad

· Las agresiones suelen ocurrir en privado.

· El acoso va acompañado de una “ley del silencio”
CONDUCTAS DISRUPTIVAS. Es la conducta que influye negativamente en el proceso docente y/o supone un trastorno para el normal desarrollo de la vida escolar. Es aquella conducta que genera conflictos en el aula. Son conductas propias de la edad del alumno pero que el profesor tiene que corregirlas (García Correa, A. 1982).
  OTROS CONCEPTOS:
MALEDUCADO, INCÍVICO

     

II. FUNDAMENTACION Y JUSTIFICACIÓN DE LA DISCIPLINA ESCOLAR.

2.1. FUNDAMENTACION SOCIAL.

Ninguna sociedad, por muy sencilla y rudimentaria que sea, puede funcionar sin normas, el cumplimiento de esas normas y el control de su cumplimiento. En las sociedades más primitivas y en las mismas tribus aparece siempre un responsable de la gestión y control. En toda institución social existen unas normas y control de su cumplimiento que son funciones sociales necesarias para su buen funcionamiento. También, en todo grupo humano se dan unas características y propiedades y entre ellas están las normas del grupo. Aún en lo más sencillo y simple como es la pareja debe haber unas normas de respeto del uno para el otro con el fin de poder convivir. El hombre como ser social que es ha de respetar al otro. La escuela y colegio como institución social, la clase como grupo y como parte de la escuela y como ser social necesita para poder cumplir sus funciones y para poder existir humanamente...unas normas de respeto y convivencia y que haya un control del cumplimiento de las mismas.

Además como lo que desea un alumno con frecuencia está en contradicción con los deseos de los compañeros, la institución educativa debe sentar las bases de unas reglas y normas que facilite el bien común al cual todo miembro del grupo debe adherirse. Los métodos usados para alcanzar este bien común dependerán  de las ideologías pedagógicas y proyectos educativos del centro. La función principal en este punto es enseñar a aceptar  de buen agrado los canales que el centro y la clase imponen al alumno para su conducta social. Todo el mundo necesita reglas de conducta para ajustar sus deseos y necesidades a los demás, y para conservar la afección y aprobación de la gente que le rodea. Se le enseña a conocer lo que está bien y se hace presión para que actúe como exige la sociedad.

2.2. FUNDAMENTACION PEDAGÓGICA.

Además de lo dicho la clase necesita de la gestión, control, orden, respeto y disciplina para poder conseguir sus fines y objetivos. Como hemos visto en las definiciones siempre aparece expresamente que para conseguir los fines educativos, para los aprendizajes, formación y socialización el cumplimiento de las normas escolares. La educación tiene como función  disciplinar la mente, la imaginación, la atención,... y para conseguirlo es fundamental y básico el orden, la gestión y control.

También para hacer personas disciplinadas, respetuosas y otra serie de valores y actitudes sociales. El orden y respeto a las normas enseña al alumno que el mundo responde de manera ordenada a sus actos y que ciertos comportamientos irán seguidos de aprecio y estima. Ayuda a comprender  que hay un orden en el mundo. Luego podrá él mismo establecer prudentes decisiones de su propia responsabilidad y desarrollar su conciencia.

Fundamentación en el rendimiento académico. Son muchas las investigaciones que han demostrado que en las clases mejor organizadas y gestionadas se aprende más y se obtienen mejores resultados académicos. Toda la corriente de escuelas eficaces ponen el orden, respeto, normas disciplinarias como factor y elemento básico y necesario para una mayor eficacia escolar. Las clases mejor organizadas son las clases más eficaces. Los profesores más eficaces son aquellos que tienen la clase mejor organizada. Toda organización, orden, control y gestión se basa en la autoridad del docente.

2.3.
FUNDAMENTACION PSICOLÓGICA.

Siempre la psicología ha creído que el niño necesita de un orden, reglas de conductas y normas y, también, de la enseñanza del respeto a los demás. Ahora bien en estos últimos tiempos ha habido cambios en las actitudes  hacia las razones  de esta necesidad disciplinar. En el pasado se creía que un niño necesitaba disciplina porque la sociedad le pedía comportarse de una manera  muy determinada y no toleraba desviaciones  del modelo aprobado de conducta. Ahora se acepta que el niño necesita de un orden y disciplina para ser feliz, aceptado socialmente y para un sano desarrollo psíquico. (Hurlock, 1994). Veamos algunas razones:

1) El orden le da al niño un sentimiento de seguridad al ver hasta donde puede ir y lo que debe y no debe hacer.

2) El chico necesita de una influencia básica y sólida de orden para contrarrestar el sentimiento de inseguridad que sus valores, en constante cambio, le dan. Además le ayuda a dirigir sus energías por caminos aprobados y comportarse de manera correcta.

3) Al vivir de acuerdo con ciertas reglas, el alumno es capaz de evitar los sentimientos frecuentes de culpa que le asustan. De vez en cuando se ve, por así decir, obligado a hacer algo "mal" y a sentirse culpable, pero los sentimientos frecuentes de culpa le llevarían a sentirse infeliz y poco ajustado al grupo.

4) Cuando se comporta correctamente, es aconsejable felicitarle. La felicitación se acepta como amor. Necesita aprobación y amor para desarrollarse con éxito.

5) El orden le sirve de motivación para reforzar su yo. Ayuda al niño a llevar a cabo lo que se espera de él.

6) Ayuda a desarrollar su conciencia la "voz interiorizada" que le guía a elegir por sí mismo.

7) Ningún niño tiene la experiencia suficiente para saber disciplinarse  a sí mismo, pero con la ayuda de los adultos puede aprender a comportarse de manera socialmente aprobado y con el tiempo a tener una sólida autodisciplina y autocontrol.

8) La disciplina necesariamente, como hemos repetido, ha de adaptarse a la edad. Es inútil y pérdida de tiempo el enseñar al alumno algo antes de la edad en que es capaz de comprender la razón de ella. Al explicarle las reglas de conducta y al felicitarle por seguirlas se les ayuda a comprender los principios, propósitos y beneficios que lleva consigo el orden.

9) Si no hubieran reglas, el chico haría lo que quisiera, descubriría pronto que el grupo social no le acepta, se sentirá rechazado por la clase con los prejuicios de socialización que le acarrearía en su formación y desarrollo.

10) Al sentarles los límites de la conducta se favorece el desarrollo de la personalidad y con el control se le comunica los sistemas de valores personales y culturales.

11) Al explicarle y razonarle según la edad las reglas de conductas y el porqué de ellas estamos contribuyendo al desarrollo del pensamiento. Las razones han de estar enormemente unidas al desarrollo de la inteligencia.

III. MODELOS PARA MANTENER LA DISCIPLINA ESCOLAR.
Los modelos son medios alternativos para que los alumnos logren el aprendizaje de las normas, orden, respeto y convivencia en el aula. Lo importante es que el profesor se interrogue cuando intenta elegir uno u otro modelo si está acorde con su punto de vista acerca de la educación, si responde a los objetivos de aprendizaje que pretende conseguir, a las características evolutivas de los alumnos así como a las situaciones especiales de dicho aprendizaje y al proyecto educativo del centro. Analicemos algunos modelos:

3.1. MODELO CONDUCTISTA. 
La disciplina conductista se concibe como un conjunto  de programas disciplinarios o como una política de disciplina en el centro educativo. Es cierto que un conjunto de programas  disciplinarios puede prevenir y controlar los problemas de conductas de los alumnos  coordinando los procedimientos disciplinarios establecidos  en el centro e informando a los alumnos acerca de las que se esperan de ellos y cuales se consideran prohibidas. Trata de fijarle al alumno el buen comportamiento mediante la eliminación rápida de la conducta perturbadora. Tiene una dimensión sancionadora

Sin embargo esta concepción encierra limitaciones inherentes a ella misma: 1. Muchas conductas perturbadoras tienen lugar  en el aula y son inseparables  de las relaciones entre alumnos y entre alumnos y profesor. 2. Pero además, cualquier política disciplinaria, por muy buena que sea, incluso, la mejor no deja de ser un documento, y la manera que se ejecute dicha política es tan importante como lo que contiene. 

La disciplina conductista constituye un ejercicio de dominación porque entre otras cosas, además de sancionar, promueve la culpabilización  del alumno. En muchas ocasiones el profesor se muestra como un “poderoso”  cuya misión es destruir, podar, eliminar la conducta indeseable  de sus alumnos  y para ello utiliza la “espada”, violencia. Tal vez, en muchas ocasiones,  el profesor se muestra, ante el alumno como el “redentor” que elimina los actos fallidos y erróneos  de sus alumnos a golpe  de terapia correctora o eliminadora  de conductas indeseables para restablecer  el orden adecuado

Se fundamenta en la teoría del condicionamiento operante. Los individuos son controlados por medio  del refuerzo contingente de la conducta. Uno de los objetivos primordiales de la educación ha de ser el control de los alumnos, o lo que es lo mismo la formación en ellos de conductas mecánicas, suscitándolas por medio de la manipulación de los estímulos y luego reforzándolas. Estas conductas quedan bajo control de los estímulos.

En este modelo se presta mucha atención al establecimiento de la discriminación de estímulos por medio del refuerzo diferencial. Esta discriminación de estímulos es muy útil en la enseñanza. En realidad, en las instrucciones académicas, las sugerencias del profesor, órdenes, normas sociales de grupo,...son  estímulos discriminativos.
Las técnicas y estrategias más utilizadas son la de “premios”,  “castigos”  y “economía de fichas”.
Los premios como reforzadores de conductas deseables. El premio favorece la gestión del aula. Están basados en el refuerzo positivo. El estímulo agradable se aplica después producida la conducta deseada. Pero para que sea eficaz no debe ser ni excesivo ni escaso, no ser arbitrario y servir de indicador que se está en buen camino. Cuando no reúnen estos requisitos constituyen una especie de salario y lleva a la docilidad y obediencia ciega. Con respecto a la eficacia del premio para la gestión y control del aula, los resultados de las investigaciones son bastantes contundentes pues refuerzan las conductas deseables.

Los castigos. La aplicación del castigo como técnica y procedimiento de gestión del aula ha recibido numerosas y repetidas críticas a favor y en contra.Últimamente han perdido popularidad por la complejidad psicológica del alumnado, por la probabilidad de conseguir los mismos resultados con otros procedimientos más adecuados y por la nueva sensibilidad del hombre  de hoy (Pinillos,1975).

Economía de ficha. Mediante esta técnica se suministra al estudiante un refuerzo (fichas que luego puede cambiar por diversos reforzadores) positivo al buen comportamiento. Es un sistema eficaz, fácil y agradable. Los resultados de las investigaciones han demostrado eficacia para la gestión y modificación de la conducta (García Correa,A.y otros,1982).El reforzamiento de la conducta deseada con fichas es un poderoso procedimiento para mantener y desarrollar las conductas sociales. Ahora bien el sistema de fichas es un instrumento complejo que fácilmente puede irse de las manos si no se planifica cuidadosamente.

Los componentes básicos de la economía de fichas son: a) fichas que se puedan dar rápida y fácilmente. b) Un conjunto de reforzadores de apoyo. c) Reglas que especifiquen qué conductas ganan fichas  y las fichas que se pueden ganar. d) Reglas que especifiquen cómo se pueden gastar o cambiar las fichas. e) Los procedimientos para ir cambiando reglas para el reforzamiento conforme se van produciendo el progreso. f) Los procedimientos para quitar  el sistema de fichas al mismo tiempo que se mantiene el orden, respeto y convivencia.

3.2. MODELO PSICOSOCIAL.

Este modelo considera al alumno como miembro de un grupo de aprendizaje, que contribuye a las metas de dicho grupo y sus conductas están sometidas a las metas de dicho grupo. La gestión del aula viene a ser el ajuste del alumno al grupo. La disciplina no está ajena al procedimiento de enseñanza-aprendizaje sino que forma parte de este proceso, en el que interviene no solo el maestro como responsable institucional del grupo, sino todos los alumnos como miembros del grupo. La regulación del grupo y de cada uno de sus miembros se hace mediante las normas, que se han de hacer dentro del grupo y por vía, en lo posible, de consenso.

Las normas son las reguladoras de la conducta de los miembros del grupo. Las normas que el grupo engendra provienen de numerosos orígenes pero sobre todo de la interacción en el grupo y se irán modificando a medida que trabajan juntos y juegan en el recreo. Cada alumno al convertirse en parte del grupo-clase se percata cada vez más qué se espera de él, qué reacciones ha de tener hacia el profesor, hacia los aprendizajes, hacia los otros miembros del grupo y hacia las situaciones del aula. Se da cuenta que la conducta será aprobada o aplaudida por el grupo y también que será recompensada por el profesor. Los alumnos en el grupo de clase se comportan de modos similares, ya que, como individuos, se asemejan en muchos aspectos y porque, siendo parecidos de muchos modos, perciben con frecuencia los objetos y acontecimientos escolares de manera parecida. No podemos olvidar que los alumnos en ciertas edades están más influidos en sus juicios por las opiniones de sus compañeros que por las opiniones del profesor.

Los factores que afectan al proceso de la aceptación y asimilación individual de las normas del grupo las podemos sintetizar en: a) La cohesión, pues un grupo de clase fuertemente cohesivo crea más conformidad con las normas  que otro que tenga una cohesión escasa,  ya que los chicos fuertemente atraídos por su grupo-clase son propensos a adherirse estrechamente a las normas del grupo. b) Los alumnos que no tienen opiniones categóricas están más dispuestos a conformarse con las normas del grupo que aquellos que las tienen. La conformidad individual con las opiniones del grupo respecto a un hecho concreto se relacionan con el grado de certidumbre inicial del individuo y con la posición del grupo.

En este modelo el profesor ha de ser  un experto en dinámica y técnicas de grupo para lograr una buena marcha del mismo. En este modelo la dirección de la clase está en el estilo docente denominado "estilo centrado en el grupo".Los resultado sobre este modelo han sido bastantes contradictorios. No obstante el profesor no puede olvidar que él es el responsable de la dirección y gobierno de la clase al coordinar y organizar las actividades de los miembros en sus tareas para alcanzar ciertas metas educativas. 

3.3. MODELO COGNITIVO.
La disciplina cognitiva es un proceso de creación de oportunidades  para que los alumnos vayan alcanzando  progresiva y sucesivamente las metas  conductuales a su edad. Implica un conjunto de tareas cognitivas. Surge como un planteamiento y un modo de actuar cuya finalidad última  es la construcción de formas adecuadas  de comportamiento. Es un proceso constructivista  que apunta en la dirección del cambio de las actitudes  y de la cultura de las personas  (pensamiento, emociones, conductas, creencias, etc.) y, por tanto, no puede perseguir resultados inmediatos o a corto plazo.. Por esto la mejor actuación del profesor en pro de la disciplina cognitiva es la prevención. Cuando el centro educativo previene la aparición de indisciplina, promueve la acción de todos los integrantes  en orden a la adquisición de las mejores formas de comportamiento tanto de sus alumnos como de profesores y padres. Por lo tanto, es básicamente un proceso constructivista  de prevención continuado con un proceso de intervención y mantenimiento. Esta es la razón por lo que la disciplina cognitiva  se entiende y ha de ser entendida como guía, promoción de la persona, y nunca como castigo. Trata de enseñar la conducta adecuada, no la sanción exacta. Ahora bien, esa conducta adecuada va ligada siempre al conocimiento y a la emoción. No se basa  en el miedo , sino en la confianza mutua 

La disciplina cognitiva no es un instrumento terapéutico  sino un instrumento de construcción de la persona en convivencia y libertad. Por eso, se puede afirmar que la práctica de la disciplina cognitiva es un ejercicio de libertad y no de poder.

Además de ser un sistema de luchar contra las conductas indisciplinarias  en el aula contribuye a desarrollar en los alumnos el sentido de autocontrol así como incrementar  su autoestima promoviendo su sentimiento de seguridad personal. Lo importante es que promueve  en los alumnos la autodisciplina.

Se fundamenta en el desarrollo personal y social del alumno. El objetivo principal está en ayudar al alumno para que logre controlar  su propia conducta, ayudarle a autodirigirse y proporcionarle la oportunidad de escoger la conducta adecuada  para obtener  un objetivo o resolver un problema. Un elemento importante de esta ayuda  está en facilitar al alumno el conocimiento de las causas y efectos de su comportamiento. Se trata que el alumno conozca, razone y comprenda la fundamentación, causas y consecuencias de sus actos. Es decir el gobierno y gestión del aula se basa en las razones sociales, pedagógicas y psicológicas ya dichas  y no en el autoritarismo  y que las normas escolares no les son impuestas de forma arbitraria y caprichosa. Se trata, en fin, que el alumno razone según la edad y comprenda el porqué de su conducta y las consecuencias de la misma.

Otra idea central del modelo está en que se debe ayudar a los alumnos a percibir la estrecha vinculación que existe entre medios y fines. Es decir, que de la conducta que él realice dependerá el que aprenda él y sus compañeros. Desafortunadamente en muchos colegios, indica Tanner (1978), los alumnos ignoran los objetivos que se intentan conseguir  y el trabajo es percibido como si se tratara de una serie de tareas  sin sentido que deben realizar. La conducta se presenta divorciada de la metas y las tareas son percibidas como un trabajo, muchas veces, aburrido y que es preciso terminar lo ante posible. La tentación de portarse mal es muy fuerte cuando el único objetivo  es terminar la tarea  sin verle el objetivo. Si el alumno comprende el valor y objetivo de su trabajo habrá mayores posibilidades de un buen comportamiento.

Otro punto importante de este modelo es que el alumno tenga la posibilidad de aprender a decir cual es su comportamiento y a escoger la conducta  adecuada  a los objetivos del proceso educativo. Entre las muchas técnicas  y medios para aprender este punto puede estar el estudio en grupo de la convivencia escolar y comunitaria y,cuando sea posible, la planificación y ensayo de algunas soluciones mediante la fundamentación social y psicopedagógica del orden y de las normas establecidas.

En este modelo la disciplina escolar se entienden como parte fundamental del proceso enseñanza-aprendizaje y no como algo externo al propio proceso en cuanto que este modelo consiste en ayudar y facilitar  a que el alumno controle su conducta mediante la reflexión inteligente en relación a las metas y efectos que la conducta puede tener sobre los demás y sobre sí mismo.


Los aspectos a tener en cuenta como factores determinantes de la disciplina del aula estarían: a) Motivación de logro, interés y relevancia de la tarea a realizar. b) Autoconcepto y autoestima positivos, orientados al éxito y al buen comportamiento estableciendo unos niveles adecuados y realistas a las conductas sociales y aprendizaje. c) Normas y procedimientos claros que deben ser objeto de un debate democrático, con una responsabilidad parcial de los alumnos en su formulación y en su cumplimiento sin olvidar que la responsabilidad y el gobierno  de la clase le corresponde al profesor. d) Locus de control que se refiere a si el individuo cree que los acontecimientos de su vida se hallan dentro o fuera de su propio yo tendiendo a ver las cosas  que le suceden como resultado de su propia conducta  o por el contrario las verá como la consecuencia de fuerzas exteriores. Estrechamente relacionado con el concepto de locus de control se halla la teoría de las atribuciones.

Todo lo dicho hace referencia a la perspectiva cognitivo-conductual que pone de relieve la necesidad de centrarse en las actividades cognitivas del ser humano para conseguir un comportamiento adecuado  y por otra parte  se basa y fundamenta en el desarrollo paulatino de las estructuras del conocimiento moral en el niño y con ello la posibilidad  igualmente gradual al comportarse de acuerdo a unas normas establecidas, supuestamente reguladoras del comportamiento según el desarrollo moral y social.

IV. DETERMINANTES DE LA DISCIPLINA ESCOLAR.
IV.1. LOS ALUMNOS:

4.1.1 LA FORMA DE SER Y ACTUAR DE LOS ALUMNOS.

La forma de ser y de actuar de los alumnos son dos finalidades fundamentales de la educación. Se trata de educar a los alumnos para “hacer las cosas bien” y  “hacer cosas buenas”


Habilidades individuales de los alumnos.

Se trata de promover y desarrollar la capacidad de resolver problemas disruptivos  y razonar


Habilidades prosociales de los alumnos

Es muy importante que los alumnos discutan los orígenes  de los conflictos escolares, considerando  también la necesidad de dar soluciones por parte de toda la clase. Los alumnos han de aprender a solucionar los conflictos entre ellos y no que siempre los solucionen los profesores. Para llevar a cabo esto es necesario::

Reconocer la diversidad de pareceres, ideas, culturas, razas... que hay dentro de clase

Estimular la comunicación interpersonal permitiendo establecer relaciones positivas  con todos  y ejercer de mediadores  en los conflictos que surgen  entre los compañeros.

Crear un ambiente  de éxito y optimismo  en el aula mediante el reconocimiento de los éxitos  de cada uno, evitando fijarse solo en los errores. Con excesiva facilidad asumimos el papel de policías y jueces cuando sería mejor ejercer de educadores. También hay que evitar las comparaciones sobre todo si son negativas

Desarrollando la inteligencia emocional mediante el crecimiento de la autoestima, identificación y  expresión de  los sentimientos, comprensión de la diferencia  entre sentimientos y conductas, control de los impulsos, desarrollo del sentido positivo de la vida, promoción del conocimiento de sí mismo.


Habilidades sociales de los alumnos. Estas habilidades, actitudes y disposiciones incluyen: 2.3.1. La promoción de la comunicación eficaz. La comunicación  en todas sus dimensiones  y direcciones  se configuran como un arma básica para resolver los conflictos y sobre todo como elemento preventivo.

 El desarrollo de la empatía  que llevará al alumno a comprender el punto de vista de los compañeros y a tomarlos en consideración. Además ayuda a generar una amplia variedad  de opciones y capacitarles para escuchar, comprender y sentirse comprendido.

 Desarrollo del sentido del humor. La capacidad para reír y crear momentos agradables contribuye a ver lo positivo de la vida 

 La vinculación a los compañeros y al grupo. La capacidad de ser amigo y tener amigos crea un deseo fuerte de encontrar maneras no violentas de resolver los conflictos

  4.1.2. LA EDAD DE LOS ALUMNOS COMO DETERMINANTE.
La edad es una variable determinante en la gestión del aula. Es obvio que el gobierno del aula no puede ser lo mismo para unos alumnos de educación infantil, primaria o secundaria sino que las medidas y las estrategias deben adaptarse al nivel evolutivo de cada alumno al mismo tiempo que debe ayudársele a pasar al siguiente estadio o etapa. Lo verdaderamente educativo en nuestro tema consiste según Piaget y Kohlber y Tanner que el alumno deje de basar el cumplimiento de las normas en el deseo de agradar o evitar el castigo de los profesores y adultos y en cambio adquiera el concepto del bien y del mal en función de factores situacionales, sentimientos de justicia y en principios personales. Sería el paso de la heteronomía a la autonomía.

Lo que queremos poner de manifiesto es que un buen profesor se da cuenta, a medida que crecen los alumnos, de la necesidad de modificar los mecanismos de control y gestión.

Piaget ha clasificado las etapas del aprendizaje social y moral en las siguientes: Iª etapa llamada "realismo moral o preoperacional". Tanner la denomina "etapa básica". Se caracteriza: porque el niño basa las normas en la autoridad de los adultos, las normas son inflexibles. Le es imposible entender que una situación puede verse desde una perspectiva diferente a la suya. Le es difícil cooperar con los demás. La característica predominante es el egocentrismo. El maestro ha de enseñarle a compartir materiales y recursos didácticos, a no interrumpir, ser considerado con los demás, obedecer instrucciones, a preguntar en su momento oportuno. Se trata de vivir estas normas con el fin de crear un medio adecuado para a aprender a convivir.

En la segunda etapa, la de "operaciones concretas" según Piaget y "constructiva" según Tanner, el alumno comprende el fundamento de las normas y procedimientos razonables y adquiere el conocimiento del concepto de obligaciones recíprocas, saber intercambiar ideas y colaborar con los demás, aprende a trabajar en grupo y se da cuenta de las necesidades y derechos ajenos así como de las consecuencias de sus actos. El profesor debe explicar el porqué de las normas escolares, que éstas no son un capricho personal, sino que obedecen a una causa justa y a los objetivos del aprendizaje, inculcarles el concepto de justicia mediante el compromiso personal a la vida diaria, ofrecerles oportunidades de colaborar, hacerles comprender las necesidades y derechos de los compañeros y hacerles comprender, también, las bases de las normas y procedimientos que rigen la organización escolar.

La tercera etapa es las de las "operaciones formales" según Piaget y "creativa" según Tanner. Es propia de la enseñanza secundaria. El alumno comienza a reflexionar sobre las relaciones humanas y a tener capacidad para elaborar sus propios principios e ideas, es capaz de controlar responsablemente su conducta. El profesor debe facilitar y proporcionar oportunidades para que el alumno sea autónomo con responsabilidad social,que sepa defender sus ideas y conceptos de justicia, que tome decisiones y asuma responsabilidades porque sus actos se basan en la consideración de los valores sociales y en las consecuencias que sus actos producen en los otros. La autonomía es una cualidad que aparece en esta etapa. Ahora bien, se ha de tener muy en cuenta que no se llega a esta forma de pensar y actuar de modo automático, sino que requiere un ambiente familiar y escolar idóneo y paulatino.

Además de lo dicho el profesor ha de tener en cuenta que en estas edades se dan ciertas modificaciones y transformaciones psicológicas que repercuten enormemente en la gestión del aula, veamos algunas: 1) La naturaleza de las necesidades de los alumnos y las expectativas sobre el profesor cambian con la edad de los alumnos. 2) Las relaciones entre iguales  evolucionan hacia una mayor cooperación. Así en la Educación Secundaria Obligatoria el grupo se vuelve más importante. La presión para ajustarse a las normas del grupo y conseguir ser aceptado aumenta notablemente. 3) La necesidad de reputación y prestigio de los chicos aumenta notablemente. Les gusta y necesitan que sus compañeros de clase piensen bien de ellos. Según van creciendo, esa necesidad se va haciendo más intensa, sobre todo en la adolescencia. 4) Se vuelven con el paso de los años más críticos y exigentes con los comportamientos de los profesores.

Algunos trabajos e investigaciones parecen indicar que los alumnos mayores sobre todo en la Secundaria Obligatoria, crean más problemas de orden en clase que los más pequeños, y que el tipo de exigencia que plantean al profesor exigen un esfuerzo creciente para elevar el nivel de sus técnicas pedagógicas. No obstante hemos de aclarar que los alumnos requieren técnicas y dedicación especiales adaptadas a sus distintas edades, así como grandes dosis de paciencia por parte del profesor, de modo que la clave para un buen gobierno de la clase consistiría en comprender lo que realmente desencadena las diversas conductas y los métodos más adecuados para encausarlas.

4.2.EL GRUPO-CLASE COMO DETERMINANTE DE LA DISCIPLINA.

Es un hecho evidente que los grupos juegan un papel importante en el control y gobierno de la clase. Los chicos imitan el estilo de vestir y modo de hablar así como las normas de comportamiento social de sus amigos. También desean ser como los demás del grupo y si es posible más que ellos llevándoles a esforzarse por imitar la conducta de los demás, aceptar las normas y pautas de comportamiento que se perciben como ideales.

 La simple pertenencia al grupo no lleva invariablemente a aceptar las normas y modelos de conducta que se dan en el aula, sino que esta aceptación está en función del grado en que el grupo sirve al alumno de referencia, del grado en que utiliza sus valores para evaluar su propia conducta y comparar sus actitudes. Esto explica el por qué un alumno, cuyo grupo de referencia es una pandilla de barrio en el que el orden y el estudio estén poco valorados, no sentirá atracción sino rechazo por las normas escolares.

Esto no obstante y salvo casos extremos, es un hecho que la clase considerada como grupo y en concreto aquellos alumnos más populares dentro ella pueden ejercer un efecto muy notable como determinante de control y gestión del aula.

Como las conductas y actitudes individuales son determinadas ante por las normas del grupo de referencia, las normas de clases pueden resultar fuerzas poderosas de control si la presión de comportarse de una manera socialmente deseable proviene de los propios compañeros y es impuesta por ellos. Ahora bien cuanto más valorizadas sean las normas por el grupo y percibidas como alcanzables, tanto más intensas serán las presiones para su cumplimiento.

4.3. EL PROFESOR Y LA DISCIPLINA. 
4.3.1. LA FORMA DE SER Y ACTUAR DE LOS PROFESORES.

La actuación de los profesores frente al problema  de la indisciplina viene determinada, si duda, por su moral y por su manera de actuar, que indudablemente, mediatizarán sus posiciones y sus procedimientos para la resolución del solución de problema.

4.3.1.1. La moral del profesor.

La moral del profesor se ha entendido de maneras diferentes, entre las que cabe destacar: 1 un sentimiento  2 un estado de la mente, 3 una actitud mental, 4 una actitud emocional. En concreto, se puede entender la moral del profesor como el sentimiento de un profesional de la educación tiene sobre su dedicación basándose en la manera que se percibe a sí mismo en la organización, y en la medida en que percibe que la organización es capaz de satisfacer sus propias necesidades y dar cauce a sus expectativas.

También se entiende por moral el interés y entusiasmo que una persona muestra hacia la consecución de los objetivos del individuo y del grupo en una situación profesional dada.

Cuando existe un ambiente escolar saludable y la moral de profesor es alta , los profesores se sienten bien unos con otros y manifiestan de realización de su profesión. Por regla general, la moral del profesor tiende a correlacionar con un ambiente de centro educativo saludable, es decir, con un ambiente educativo caracterizado por un clima positivo  en relación de profesores y alumnos. Uno de los primeros efectos de este clima positivos es un incremento  de la autoestima

No se puede poner en duda la importancia de la moral del profesor en el desempeño de sus tareas, entre otras cosas, puede tener un efecto positivo sobre las actitudes y el aprendizaje de sus alumnos. Elevar la moral del profesor conlleva, no sólo que él viva su actividad como docente de una manera más agradable, sino que también consiga que sea más agradable la actividad del aprendizaje de sus alumnos.


Por el contrario, bajos niveles de satisfacción y moral pueden llevar a la baja productividad y al síndrome del burnout 

4.3.1.2. La compresión de la indisciplina.

Para poder actuar uno de los requisitos básicos es que el profesor  sea capaz de analizar y conocer en cada momento la anatomía  o características estructurales de la indisciplina  en términos de


a) Los problemas que plantea o genera el conflicto y que se refieren a dimensiones ambientales y sociales. b) Las estrategias  que incluyen las tácticas físicas y verbales que pueden ser tanto agresivas como no agresivas. c) Los resultados que pueden ser una situación no resuelta., una solución impuesta por los adultos, la sumisión de un alumno a otro o una solución de mutuo acuerdo  conseguida mediante pacto, compromiso, o hallazgo de actividades alternativas.

 4.3.1.3. Las bases de la actuación de los profesores:

  La primera de ellas consiste en enseñar competencia social , es decir, disponer actividades educativas para que los alumnos adquieran habilidades de relaciones interpersonales  positivas. La instrucción puede y debe ser considerada dentro del currículo social que lleven a los alumnos a adquirir las siguientes competencias:

a) Entender y reconocer las emociones propias y las de los demás compañeros.

b) Ser capaz de percibir y analizar cualquier  situación para ejecutar las respuestas adecuadas.

c) Habituarse a predecir  las consecuencias de las acciones propias, especialmente las que implican algunas formas indisciplinarias.

d) Mantener la tranquilidad para pensar antes de actuar.

e) Entender y utilizar los procesos de grupo , comportarse de manera cooperativa y resolver eficazmente los conflictos sociales

f) Seleccionar modelos  positivos y orientadores que apoyen relaciones beneficiosas.

Segundo. El establecimiento de pautas de conductas adecuadas.
Los estudios que se han hecho sobre la disciplina escolar y profesor se han centrado de modo especial  en los siguientes factores: estilos de gestión, autoridad-poder y cualidades temperamentales.



Respecto a "estilos de gestión y control",mucho es lo que se ha escrito e investigado y muchas las controversias  que han surgido. Quizás la conclusión más adecuada sea que el profesor elige preferentemente aquel estilo de control que se adecua más a él porque los estilos varían, como varían los tipos de personalidad de los profesores. De modo que  muy bien podemos decir que el estilo  de control que cada docente adopta en el aula llega a ser prolongación de su persona. Además, un estilo que puede rendir muy buenos resultados a un profesor, puede ser ineficaz para otro. Así pues cada profesor debe adoptar su estilo de gobierno a las fuerzas y habilidades de su historia personal, carácter y preparación.


Los estilos de gestión y control se suelen clasificar en tres: Autoritario, que se caracteriza porque señala los objetivos del grupo y de sus componentes, los modos y medios para realizarlos y los criterios estrictos para evaluarlos. El permisivo o "laisser faire" que deja al grupo completa libertad de decisión, proporciona medios solo cuando el grupo se lo pide y se inhibe de todo comentario evaluativo. El democrático que participa y colabora con los miembros del grupo en la formulación de objetivos y toma de decisiones que son objeto de discusión y decisión del grupo.

Se han aplicado estos estilos al gobierno de la clase obteniéndose los siguientes resultados: En el autoritario impera más el orden, la disciplina, la rapidez en el trabajo, el rendimiento académico,... Desventajas: obstaculiza la libertad de los alumnos, les desresponsabiliza, les lleva a una aceptación pasiva de las normas y órdenes del docente y crea insatisfacción, profunda frustración, agresividad y oposición más o menos manifiesta. El estilo democrático aventaja en calidad de rendimiento escolar, la comunicación es más franca y espontánea, existe mayor espíritu de equipo, más responsabilidad, más cooperación, más construcción y proporciona mayor oportunidad para el desarrollo del autocontrol. Desventajas. Puede que la clase sea más ruidosa, más difícil de gobernar, de vigilar y coordinar. En las clases de estilos permisivos suele reinar el desorden y desconcierto. El profesor por su actitud permisiva y demagógica permite todo y deja hacer sin ninguna guía, ni control ni ayuda. El resultado suele ser la anarquía (Beltrán, J. y otros,1987).

No podemos hablar de un estilo ideal aplicable a todo profesor sino que hay que tener en cuenta la personalidad, la situación concreta del aula, la propia situación del centro educativo, así como la materia, tiempo que se dispone, proyecto educativo y curricular. Podemos concretar en tres tipos de variables: 1) Variables personales: axiología personal, confianza en el grupo, nivel de seguridad personal, inclinación y apetencia de estilo. 2) Variables de grupo: edad de los alumnos, nivel de conocimientos y experiencias, expectativas. 3) Variables de centro: zona, proyecto educativo y curricular, organización. 4) Variables de la asignatura-materia: didáctica, tiempo, programación, exámenes.

Autoridad. Otro de los factores estudiados en relación con el profesor, que afecta a la gestión y control del aula es su autoridad. Entendemos por autoridad del profesor el poder legítimo del cual se ha investido al docente en razón del saber y conocimiento y por el lugar que ocupa en la institución escolar. Esta autoridad es reconocida y aceptada como tal por los alumnos de su clase, por todos los miembros de la comunidad escolar y por el equipo directivo del centro. La autoridad es un poder intrínseco a la posición del profesor, cuyo ejercicio aceptan los alumnos. Según Johnson (1980) la autoridad del profesor depende de las siguientes fuentes de poder:

1. Poder coercitivo. Puede definirse como la creencia del alumno que el profesor puede poner castigos. Se basa en el conocimiento que tiene el alumno que puede ser castigado por su conducta no deseada. La mayor o menor fuerza de este poder depende  de la magnitud del castigo y de la percepción del alumno. Según el modelo cognitivo el castigo es ineficaz para mantener el orden y sobre todo para el desarrollo de la propia autonomía acarreando tensiones psíquicas (Bandura,1962).

2. Poder para premiar. Autoridad de recompensas. Se fundamenta en el conocimiento que tiene el alumno que puede ser recompensado y premiado por el profesor si se porta bien. La fuerza de esta autoridad depende del premio y de las expectativas del alumno para conseguirlo. Así el profesor puede conseguir que el logro de los premios dependa de la conformidad del alumno con las normas que rigen las conductas de clase y de esta manera controlar el aula. El poder de recompensa aumenta en intensidad cuando aumenta la magnitud  de la recompensa y la probabilidad de obtenerla. Las recompensas fundamentales comprenden los premios primarios (notas, promociones) y los secundarios (elogios).

3. Poder de modelo o de referencia, originado en el deseo de otros de parecerse a la persona poderosa o de identificarse con ella. El status superior del profesor, combinado con el aprecio y empatía facilita la identificación con él. Además, cuanto más se perciba a otro como parecido a uno mismo, tanto más puede uno identificarse  con él y adoptar sus normas. Se basa en la identificación del alumno con el profesor propiciada por la atracción, simpatía, ideales, valores y otras características del profesor reconocidas por el grupo (Moraleda,1980). Este poder de autoridad es más propio y adecuado para la Educación Infantil y los primeros años de la Educación Primaria.

4. Poder de experto. Se basa en que el alumno reconoce las aptitudes, conocimiento científico y didáctico del profesor sobre lo que enseña. Hace referencia a lo que los investigadores denominan factor cognitivo y didáctico. Este poder de experto normalmente suele conceder gran autoridad para la gestión y control del aula. Conforme el alumno va creciendo, es normal que disminuya la influencia del profesor mediante el poder de referencia, mientras aumenta la autoridad basada en el poder de experto.

Cualidades temperamentales del profesor. A pesar de las investigaciones realizadas durante muchos años sobre las características y cualidades eficaces  del buen profesor para la gestión del aula seguimos sorprendentemente con bastante confusión. Para la eficacia docente  hay que tener en cuenta muchas variables como son la edad, aptitudes, conocimientos y otras unidas al alumno que están influyendo directamente en la eficacia docente. Por otro lado lo que va bien a un profesor determinado en unas circunstancias dadas puede quizás no funcionar en otro, o con el mismo individuo en circunstancias distintas.

Sin embargo hay ciertas cualidades importantes sobre las que cabe generalizar. Ya hemos hecho referencia a aspectos como conocimiento científico de la materia (autoridad de experto), conocimientos psicológicos del desarrollo (gestión y desarrollo), aptitudes para saber  con claridad lo que está sucediendo en el aula en cualquier momento y principios generales y particulares de gestión que posteriormente desarrollaremos. Ahora queremos centrarnos en cualidades temperamentales y de personalidad para el buen gobierno y destacamos entre otras:

a) Disposición y entrega a la enseñanza. El profesor que siempre está dispuesto para los alumnos sin escamotearles tiempo ni lugar, los alumnos sienten así que sus asuntos y problemas son importantes y merecen la dedicación del profesor, quien puede fijar un momento más oportuno para atenderlos si no lo tiene en ese momento. De este modo se establece una buena relación entre profesor y alumnos que terminan proyectándose en un mejor control de clase. El alumno se da cuenta que el docente quiere  ayudarle realmente y, a su vez, se siente motivado para colaborar con él. Suele ocurrir que el profesor interesado en el mundo del alumno y que posee conocimientos psicológicos es el más preparado para pasarse  tiempo hablando con él y escuchar lo que éste tiene realmente que decirle. Esto no es sólo válido durante la clase sino en cualquier momento.

b) Justicia. Cuando se pide a los alumnos de todas las edades que jerarquisen las cualidades que más admiran en sus maestros, la gran mayoría pone la justicia en primer lugar. Para el alumno, la justicia significa que el profesor adopta una serie de normas y procedimientos constantes con referencia a la clase de modo que éste puede saber con claridad lo que se le pide y los tipos de conductas aceptables o inaceptables.

c) Autocontrol. Es evidente que el profesor incapaz de controlarse no tendrá autoridad moral para exigir a la clase que refrene sus impulsos o para enfrentarse a ella una vez que se haya calmado. Habrá ocasiones en que deberá hablar con dureza a toda la clase o a algún alumno en particular para recordar las normas de convivencia y de respeto, pero eso es muy distinto a perder la paciencia y autocontrol. Una postura tranquila y relajada frente a cualquier problema que suceda en clase es una cualidad valiosísima para el control del aula.

d) Paciencia. Es un talante tranquilo y relajado ante los problemas disruptivos y ante las dificultades de aprendizaje de los alumnos. 

4.4. EL CENTRO EDUCATIVO.

Hasta aquí hemos estado hablando de los determinantes internos de la gestión del aula, y ahora vamos a considerar otros determinantes que están íntimamente relacionados con los anteriores pero que su gestión y control desbordan y escapan directamente del profesor. Entre ellos están el centro, la familia y la zona. Pero nos concretaremos en el centro.

EL centro. Las investigaciones realizadas han manifestado que la organización, el proyecto educativo y curricular, plan de estudio y la dinámica peculiar de cada centro ejercen un influjo importante en los comportamientos de las aulas. Los estudios de Rutter (1979), entre otros, demuestran que los propios colegios pueden a veces constituir un factor clave a la hora de determinar el comportamiento más o menos distorcionador de algunos alumnos. La naturaleza del régimen interno, el sistema de sanciones, la facilidad o dificultad de acceder a las instancias superiores, el estilo de autoridad del director, del equipo directivo y del claustro, la actitud ante los problemas académicos y sociales de los alumnos, así como las características distintivas del centro son variables que desempeñan un papel determinante en el aula.

No podemos silenciar la importancia que tiene la buena armonía y la relación de los profesores con aquellos que ocupen cargos de responsabilidad como director, jefe de estudios,... Y además si este personal clave consigue establecer buena relación con los alumnos, serán muchas las posibilidades que el centro funcione bien y en consecuencia se facilita el buen gobierno del aula.

Según algunos trabajos existe un cierto número de rasgos organizativos que definen a los colegios eficaces y serían entre otros. 1) Las reglas y normas del colegio deben estar claras, conocidas y se apliquen constantemente. 2) Deben ser razonables para toda la comunidad escolar y los alumnos deben considerarlas como justas y apropiadas. 3) Están sujetas a los cambios, evoluciones y transformaciones de las necesidades de los alumnos y del resto de la comunidad escolar. 4) Las decisiones adoptadas por el director no deben ser arbitrarias. 5) Siempre que sea posible el colegio ofrece  oportunidades para un debate democrático de las cuestiones importantes. 6) El colegio facilita una enseñanza eficaz y adaptada a los objetivos académicos y sociales. 7) Existe un sistema eficaz para el tratamiento  y orientación de los alumnos que plantean problemas particulares de conducta en clase. 8) Ningún alumno debe tener la impresión de ser menos importante que el resto de los compañeros. 9) El colegio facilita la colaboración con los padres y se les estimula a participar activamente en la vida escolar. 

Además de estos rasgos el plan de estudio desempeña un papel activo en la gestión del aula (Beltrán, J.y otros,1989). Cuando el plan de estudio es percibido por los alumnos como interesante y adecuado a sus necesidades es menos probable que se produzcan las situaciones de aburrimiento y frustración que derivan en alboroto, así como sentimientos hostiles al colegio. Indudablemente que en todo plan de estudio hay que integrar las asignaturas formales, las habilidades y  conceptos  y también las actitudes, valores, comportamientos, ... El modelo cognitivo se basa en este concepto integral del plan de estudio. Tanner nos dice que en todo plan de estudio hay que tener en cuenta el aprendizaje académico y el aprendizaje de actitudes sociales y dentro de éstas está la de respeto hacia los demás y hacia las normas escolares.

V. PRINCIPIOS Y NORMAS PARA MANTENER LA DISCIPLINA EN EL AULA.
El cumplimiento por los profesores de ciertas reglas simples constituye un factor vital para garantizar un gobierno satisfactorio del aula. Una buena gestión de la clase permite a los alumnos elaborar una imagen clara de lo que ocurre en el aula y de lo que cabe esperar de ellos, como miembros de la clase, así como comprender mejor las consecuencias de su propia conducta, las positivas y negativas. También permite que los profesores reflexionen mejor sobre su propio trabajo, establezcan con mayor precisión las estrategias adecuadas y realicen cambios según demandan las necesidades que van surgiendo, en vez de malgastar energías en la ardua labor de mantenerse por encima de la situación. Una buena gestión de clase ayuda al profesor a centrarse con mayor energía en las tareas que tiene, darse mejor cuenta de lo que sucede en el aula y proyectar una imagen más positiva y segura de la propia competencia profesional.

Los principios básicos para una buena disciplina en la clase son, entre otros, los que exponemos a continuación:

5.1. Puntualidad para empezar y acabar la clase. Muchos problemas de indisciplina surgen porque el profesor llega tarde a clase. A medida que se retrasa aumenta el desorden y desconcierto en el aula, pues los chicos no pueden estar quietos y sin hacer nada. El empezar la lección con puntualidad se está indicando a los alumnos la eficiencia personal y la importancia de la lección que están trabajando. Puntualidad para acabar. Si se les retiene en clase  al tocar el timbre se crea una sensación de malestar, se pierden las explicaciones del profesor en la confusión y deseo de salir de clase, pues los chicos empiezan a recoger los libros, los bártulos y salen disparados. También es condenable el terminar antes de tiempo pues habrá que llenarlo desesperadamente y los alumnos se dedicarán a descargar el cansancio y agotamiento intelectual mediante conductas disruptivas y querer resolver asuntos pendientes entre ellos.

5.2. Buena preparación de los temas y de los materiales didácticos. Indudablemente que la autoridad del profesor se fundamenta, entre otras razones, en el dominio y conocimiento de la materia, lo que implica estar preparado y demostrarlo diariamente en sus explicaciones. También ha de llevar preparado los materiales que, muy a menudo, suele pasarse por alto. Nos estamos refiriendo a magnetófono, aparato audiovisual, cables, enchufes, transparencias, retropoyector,... que son motivos de atención e interés pero la no buena utilización puede producir risas, bromas y cachondeo por parte de los alumnos ya que debilitará la idea que tienen  del profesor  que maneja el material didáctico y contenidos con seguridad y eficacia. Tanto los objetivos y contenidos como los materiales didácticos han de estar preparados antes de ir a clase.

5.3. Ponerse rápidamente a la tarea. Una vez que el profesor y los alumnos se encuentran en el aula hay que empezar la clase con rapidez para que la atención se centre en las explicaciones y en las tareas a realizar. Se podrá empezar por un repaso de contenidos anteriores de preguntas y supuestos ayudándose de materiales didácticos y recurriendo a cualquier procedimiento adecuado para el desarrollo del tema pero lo esencial es que el sistema empleado prenda enseguida en la clase. Cualquiera que sea el método utilizado tendrá que captar la atención y evitar que los alumnos se sientan tentados a decidir por sí solos si se ponen o no a la tarea.

A pesar de los dicho puede darse el caso que algunos alumnos se hallen absorbidos en sus propias conversaciones y no se den cuenta que la clase ha empezado o bien haya un murmullo de fondo que obstaculiza el inicio de la clase. Ante estos hechos no es aconsejable imponerse con gritos o confiar que se pondrán a escuchar  al empezar la tarea. El profesor deberá sacar  de la manga recursos que no fallen para calmar la clase y conseguir la atención. Entre los muchos recursos diremos algunos. Mirar detenidamente a los folloneros, llamar por su nombre a uno o a varios, decirles que se callen,... La intervención ha de ser firme, rápida y eficaz y transmitir con claridad a los alumnos que la clase va en serio.

5.4. Utilización efectiva de la palabra. La palabra constituye el hilo de la comunicación más importante del profesor en clase. Es un medio que ayuda a aprender. Debe utilizarse para establecer una comunicación clara y ha de ser suficientemente alta, tener un tono agradable, no producir cansancio, tensión o aburrimiento, ser flexible, expresiva,...

5.5. Mantenerse alerta ante las incidencias de la clase y analizarlas. Los profesores que se mueven por el aula mantienen un contacto visual con todos los alumnos y se dan cuenta dónde van a empezar probablemente los problemas, concentrando ahí su mirada. Los buenos profesores se dan cuenta en qué lugar del aula es necesaria su presencia. Esto les lleva a analizar lo que está ocurriendo constantemente en clase mediante la observación. Tiene que estar atento y analizar las causas de lo que está sucediendo.

5.6. Distribución justa y equitativa. Cuando el profesor logra una distribución equitativa de su tiempo, atención, explicación,... concederá a cada alumno concreto la ayuda y la orientación apropiadas, transmitiéndoles la impresión que se preocupa por su trabajo y sus progresos. Por el contrario cuando el profesor dedica demasiado tiempo a ciertos alumnos o grupos de alumnos puede dar origen a que los alumnos relativamente ignorados y abandonados a su propia suerte podrían constituirse, en pocos minutos, en un foco de perturbación. También ha de evitar hacer comparaciones desagradables, injustas, favoritas,... ya que eso puede generar no sólo hostilidad y resentimiento de injusticia hacia el maestro por parte de los desfavorecidos, sino a divisiones en la clase. Ese resentimiento de injusticia y esas 

divisiones abocarán muy probablemente y sin necesidad alguna a problemas de orden y convivencia.

5.7. Mantener las notas y promesas al día. La mayoría de los alumnos están ansiosos de revisar sus ejercicios y agradecerán al profesor que se preocupe de devolver los trabajos y exámenes corregidos, entregándolos con amabilidad y bajo ningún pretexto arrojárselos. Otro tanto debe hacer con las promesas. Si ha prometido algo debe hacer honor a su palabra. Su incumplimiento producirá el natural resentimiento entre ellos y no resultará un incentivo para que los alumnos  mantengan a su vez sus promesas ante el profesor. En caso que haya que romper una promesa por razones ajenas al profesor se deberán explicar detalladamente a la clase y si es posible ofrecer alguna otra alternancia.

5.8. Delegación de las tareas rutinarias. A los alumnos, sobre todo en Primaria y Secundaria Obligatoria, les gusta realizar ciertas tareas en el aula en las que ellos se sientan responsables, pues las perciben como indicador de confianza que el profesor deposita en ellos y acentuará el sentimiento de ser miembro significativo de la clase. Las tareas deben ser rotativas para implicar a todos los alumnos y que tengan la experiencia de sumir una responsabilidad concreta. También le servirá al profesor para sostener conversaciones informales y relajadas con los alumnos conflictivos y poder entenderlos y detectar los factores que generan las conductas reprochables en clase.

5.9. Atención a los problemas de los alumnos. Pocas cosas hay que frustren más a un alumno que ver que el profesor no se preocupa de sus problemas. Para el alumno puede ser que trate de hechos graves pero para el profesor sea algo que apenas merece consideración. Sin embargo el chico no debe experimentar que el profesor se inhibe de analizar su problema. Este debe disponer de horas de tutoría para atender de manera más o menos formal los problemas de los alumnos o también durante el recreo o después de la jornada escolar. La lista de pequeños problemas sería amplia pero tampoco hay que descartar  la posibilidad de problemas familiares y también de compañeros que tengan ínfulas de matones y acoso al salir del colegio. El profesor debe estar atento a estos problemas y siempre que sea posible adoptar medidas para resolver la situación y así hallarán a un profesor capacitado y deseoso de actuar en beneficio de los alumnos adecuadamente.

5.10. Concluir amistosamente la clase. Además de terminar la lección con tiempo suficiente para recoger y para cualquier tarea extra o para impartir las normas necesarias, es muy importante acabar la clase en tono amistoso. El marcharse de clase o finalizar de forma airada dificultará enfrentarse la próxima vez a la realidad de tensión y percepciones discordantes. Con independencia de los posibles problemas ocurridos durante la clase el profesor debe expresar con su comportamiento final que no está molesto, lo que demostrará su equilibrio y discernimiento de sus funciones y a los alborotadores de la esterilidad de sus conductas inadecuadas. Y naturalmente, si las cosas han ido bien, como sucede casi siempre, se hará ver claramente que está encantado de volver a ella. Y por fin, saldrán todos de forma ordenada acarreando así una impresión favorable.

Kounin (1980) afirma que estas normas generales anteriormente mencionadas son eficaces tanto en la dirección del grupo general como de alumnos particulares. Que son técnicas para crear una buena ecología de la clase y un ambiente eficaz de aprendizaje.

La implantación de estos principios en situaciones concretas y emergentes es una empresa difícil y compleja pues está en función de múltiples situaciones y variables. Indudablemente que la aplicación real de estos principios es infinitamente más difícil que su enunciación. Se ha de tener en cuenta los siguientes puntos: a) Determinar si los principios funcionan realmente. Es decir, no se puede ir a clase con un conjunto de estrategias predeterminadas; sino que se tiene que ser sensible a las realidades concretas de dicha clase, así como el modo cómo se van desarrollando los acontecimientos a medida que se aplican las normas o principios que se han elegido como más aptas. Los principios permanecen sin sentido hasta que se vean en situaciones concretas. b) Optar como principio básico que si una norma es buena para los problemas de un alumno, por lo menos debe ser inicua para los demás alumnos de la clase. c) Decidir antes de actuar si un procedimiento particular orientado a corregir una situación disciplinaria inmediata, puede inferir con los objetivos de aprendizaje. d) Si un profesor tuviera que prestar atención a toda acción de poca importancia que sucede en clase, tendría que ejercer un control tal que crearía un clima en el que el aprendizaje quedaría relegado al orden.

VI. ESTRATEGIAS Y TÉCNICAS DE INTERVENCIÓN PSICOPEDAGÓGICA PARA MANTENER LA DISCIPLINA EN LAS AULAS Y CENTROS EDUCATIVOS.

I. ESTRATEGIAS PREVENTIVAS:

1.1. Establecer normas claras y sencillas.

1.2. Los derechos de la clase.

1.3. Los derechos y deberes de los alumnos

1.4. Asumir responsabilidades.

1.5. Mejorar el clima de clase

1.6. Aprender a solucionar los problemas

1.7. La clase como grupo: Aprender a ayudar y a cooperar.

1.8. Alfabetización emocional. Desarrollo emocional.

1.9.  Aprendizaje socioafectivo

1.10. Aprendizaje de la autoestima

1.11. Educación para la tolerancia.

1.12. Educación y competencia social

1.13. Aprender a ser persona y a convivir.

1.14. Mejora de la tolerancia escolar.

1.15. Tolerancia y respeto a la diversidad

1.16. Aprendizaje de normas.

1.17. Guía para la elaboración del Plan de Convivencia Anual

1.18. Las actividades lúdicas y deportivas

1.19. Aprendizaje-Servicio.
II. ESTRATEGIAS DE TRATAMIENTO.

2.1. ESTRATEGIAS COGNITIVAS

2.1.1. Terapia realista.

2.1.2. Mejorar el clima de clase.

2.1.3. Conocimiento y comunicación  de sentimientos y                emociones.

2.1.4. Aprender a defender su opinión.

2.2. ESTRATEGIAS PSICOSOCIALES.
2.2.1. El tribunal de clase.

2.2.2. Asamblea de clase.

2.2.3. Comunicación y conocimiento interpersonal.

2.2.4. Autogestión de clase.
2.2.5. Aprender a respetar.

2.2.6. Mediación.
2.3. ESTRATEGIAS CONDUCTISTAS

2.3.1. Separar al alumno disruptivo.

2.3.2. Controlar a los alumnos disruptivos.

2.3.3. Mandarle al director o jefe de estudio.

2.3.4. Llamar a los padres.

2.3.5. Llevarle a la tutoría.

2.3.6. Economía de fichas.

III. ESTRATEGIAS Y TÉCNICAS DE INTERVENCIÓN PARA CASOS CONCRETOS MÁS FRECUENTES EN LAS AULAS.

IV. ESTRATEGIAS Y TÉCNICAS DE INTER VENCIÓN A NIVEL DE CENTROS EDUCATIVOS.

4.1. Resolución de los conflictos  en los centros educativos.

4.2. Organización de la disciplina en los centros educativos


4.3. La convivencia en los centros educativos
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